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Resumen

Comunidades receptoras  
y percepciones: un estudio 
sobre turismo y sexualidad

J. Carlos Monterrubio Cordero*

Como una investigación cualitativa sobre las percepciones de comu- 
nidades locales hacia el turismo gay y su comportamiento sexual, 
el presente artículo pretende contribuir al entendimiento de las 
dimensiones de los impactos del turismo y reconocer el valor de 
metodologías interpretativas para el estudio de temas delicados 
en la investigación turística. 

Con base en una triangulación metodológica, la investigación fue 
realizada a través de entrevistas a profundidad, del análisis de conte- 
nido de sitios web y de conversaciones informales en un destino 
turístico de la costa del Pacífico de México. La muestra de infor-
mantes clave estuvo compuesta sobre todo por residentes locales 
y turistas gay; reunidos mediante un muestreo bola de nieve. 

La investigación proporciona una idea general de las percep-
ciones hacia el turismo gay y de los posibles impactos reales y 
potenciales de su comportamiento sexual en comunidades rurales 
en países en vías desarrollo. El estudio reveló que la presencia y el 
beneficio económico de visitantes gay han sido ampliamente 
reconocidos por la comunidad local y que el comportamiento 
sexual de dichos visitantes está generando problemas sociales, 
tales como la prostitución varonil y el uso de drogas. Asimismo, se 
encontró que esta conducta aliena a otras formas de turismo y a 
la comunidad local de espacios públicos de recreación.
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Investigación cualitativa, impactos del turismo, percepciones del 
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Introducción

Las relaciones entre el turismo y la sexualidad han captado el interés académico 
durante las últimas décadas, y los expertos han establecido la urgencia de iden- 
tificar los impactos de este tipo de turismo (Hughes, 2006). Desde sus inicios, 
la mayoría de los estudios se ha concentrado en los aspectos comerciales de 
estas relaciones, haciendo a un lado otras dimensiones relevantes tales como 
sus efectos reales y potenciales en comunidades receptoras de turismo. Aunque 
determinadas investigaciones han abordado las repercusiones de los vínculos entre 
turismo y sexualidad (Leung, 2003), tanto sus dimensiones como las experiencias 
sexuales de los viajeros gay y sus consecuencias sobre las comunidades recep-
toras requieren mayor atención. 

Como parte de una investigación exploratoria de carácter cualitativo, el 
presente artículo se propone contribuir al entendimiento de los efectos sociales 
del turismo, analizando la naturaleza del comportamiento sexual del turismo gay. 
También tiene como objetivo apoyar el reconocimiento del valor académico de 
metodologías cualitativas para el estudio de temas delicados en investigaciones tu- 
rísticas. Por ello, se exponen brevemente algunas dimensiones de las secuelas 
de la interacción de turistas gay y los miembros de una comunidad local dentro de 
un contexto sexual, obtenidas a través de metodologías no positivistas.

En los resultados destaca que los residentes de la comunidad local han 
percibido claramente el incremento de visitantes gay durante los últimos años, y 
su importancia económica ha sido reconocida en la comunidad. Sin embargo, 
dentro de los asuntos más sobresalientes se encontró que existe actividad 
sexual entre visitantes gay en espacios públicos del destino turístico. También se 
observó la propagación del pago por servicios sexuales, de la prostitución de varo- 
nes jóvenes de la localidad y del uso de drogas entre ellos. Se concluyó que el compor- 
tamiento sexual del turismo gay ha tenido otras implicaciones sociales y 
económicas entre los miembros de la comunidad receptora. 

Antecedentes

Turismo y sexo

Turismo y sexo han estado inextricablemente ligados desde los inicios de los  
viajes (McKercher y Bauer, 2003). Mientras que el sexo o el prospecto de  
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encuentros sexuales pueden jugar un papel central en la decisión de viajar, en oca- 
siones la actividad sexual representa un elemento incidental en los viajes o, de- 
finitivamente, puede no jugar rol alguno en tal decisión. El sexo es una parte 
natural de la vida. Si los individuos participan en actividades sexuales en casa, 
sería lógico suponer que también lo harán durante sus viajes. De hecho, el turis-
mo simplemente provee un escenario diferente (McKercher y Bauer, 2003: 4).

A la fecha, se ha realizado un número limitado de investigaciones acerca de las 
relaciones entre el turismo y el sexo, y lo que éstas conllevan. La mayoría 
de los estudios se han enfocado en el aspecto comercial del denominado turismo 
sexual, aunque algunos tratan otros temas relacionados. Por ejemplo, ciertos 
investigadores han dirigido su atención hacia la dinámica de las relaciones entre 
sexoservidoras y turistas en países como Tailandia (Cohen, 1982); otros han 
abordado el asunto de mujeres que viajan al Caribe en busca de relaciones 
sexuales o románticas con los llamados beach boys (Dahles, 1998; Jeffreys, 2003; 
Kempadoo, 1999), o a países africanos en busca de vacaciones sexuales (Nyanzi 
et al., 2005). La actividad sexual en relación con el consumo de alcohol y drogas 
entre estudiantes de universidad en destinos de playa también ha sido exami-
nada (Josiam et al., 1998). De igual forma, varones heterosexuales y homose-
xuales (Clift y Wilkins, 1995; Seabrook, 2001) así como pederastas (Beddoe, 
2003) cuyo único propósito de viaje es involucrarse en actividades sexuales en 
países destino, se han convertido en objeto de análisis. Otros asuntos como los 
relativos a la salud, derivados de la actividad sexual durante los viajes, parti-
cularmente aquellos asociados a las infecciones sexualmente trasmisibles, han 
atraído el interés académico (Agrusa, 2003; Clift y Carter, 2000; Hobson y 
Dietrich, 1994; Rogstad, 2004). 

Los estudios han variado en cuanto a espacio y tiempo, pero aún hay varios 
aspectos olvidados; por ejemplo, a pesar de la importancia de la identificación 
de los impactos del turismo para propósitos de planeación y gestión turística 
(Wall y Mathieson, 2006), muy escasas investigaciones se han enfocado en los 
efectos de las dimensiones del turismo y el sexo en comunidades receptoras. El 
estudio realizado por Leung (2003) ha sido uno de los pocos que han intentado 
investigar esto, pero el trabajo se orienta más hacia los posibles impactos que 
el negocio sexual tiene en el desarrollo económico, social y sanitario. Asimismo, 
aunque las percepciones de residentes locales hacia las repercusiones del tu- 
rismo han sido frecuentemente tratadas, las percepciones de residentes hacia 
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tipos específicos de turismo, incluyendo al gay y su comportamiento, han sido 
desatendidas por la academia. 

Turismo, sexo y viajeros gay

La investigación respecto a viajeros gay y su comportamiento sexual también 
es limitada (Oppermann, 1999: 4), por ello ha sido difícil generar extrapolaciones 
significativas de los resultados, sobre todo porque las circunstancias, muestras y 
metodologías de cada estudio han variado considerablemente. En términos 
generales, la investigación existente relacionada con el comportamiento sexual 
de viajeros gay se ha concentrado en el grado de dicha actividad sexual y el 
nivel de riesgo de infecciones sexuales (Clift y Forrest, 1999).

En la literatura revisada, muy pocas dimensiones de las relaciones entre 
turismo, sexo y diversidad sexual (viajeros gay) han sido examinadas. Uno de los 
primeros trabajos reportados es el llevado a cabo en Tailandia (Wilke y Klei-
ber, 1992, cit. en Clift y Wilkins, 1995), el cual tuvo como objetivo identificar 
qué hombres visitaban el país como “turistas sexuales”; por qué los varones 
homosexuales se involucraban en actividades sexuales durante sus viajes; qué 
actividades practicaban; y con qué frecuencia utilizaban protección. Después 
de entrevistar a 94 turistas masculinos de origen alemán, el estudio concluyó 
que muchos viajeros visitaban el país con un propósito sexual, y que una amplia 
variedad de prácticas sexuales eran evidentes.

Más tarde, Clift y Forrest (1999) presentaron resultados de una encuesta a 
562 hombres gay residentes del sur de Inglaterra, centrando su atención en  
la actividad sexual de estos varones durante los viajes. Se encontró que, cuando 
viajaban, aproximadamente la mitad de los encuestados tenía actividad sexual 
con algún compañero nuevo. Además se reveló que tenían mayores expectativas 
de estar sexualmente activos durante su viaje y de ser motivados por la vida 
social gay y por la actividad sexual. Sin embargo, como en otros casos (Ford et 
al., 1993), los resultados y las posibles generalizaciones derivadas de estudios 
precedentes deben ser considerados de manera crítica y cuidadosa, dadas las 
características y limitaciones específicas de cada investigación.

Publicaciones gay, turismo y sexo

Aunado a los resultados de la investigación académica, algunas publicaciones 
dirigidas a la comunidad gay indican que la actividad sexual es un motivador 



149

Teoría y Praxis

5 (2008: 145-160)

Monterrubio Cordero

cardinal para algunos viajeros. Libros y guías turísticas tales como Spartacus 
Internacional Gay Guide (Bedford, 2005), por ejemplo, muestran imágenes y 
anuncios explícitamente sexuales que sin reserva promueven y recomiendan 
lugares en muchas partes del mundo donde son posibles encuentros sexuales 
casuales o comerciales.

De igual manera, Internet ha contribuido a difundir lugares propicios para 
encuentros sexuales entre viajeros gay. Páginas como www.cruisingforsex.com, 
la cual contiene información de más de cien países, detalla sitios en donde 
existen amplias posibilidades de actividad sexual gay (Luongo, 2002). Aunque la 
prensa turística dirigida al consumidor gay y las investigaciones realizadas hasta 
ahora muestran hechos, ideas generales, y hasta cierto punto sólo percepciones 
acerca de este tipo de turismo y su comportamiento sexual, es académicamente 
pertinente reconocer que ninguna conclusión significativa puede hacerse basán- 
dose en dichas fuentes. Debido a la naturaleza particular de los análisis y a la 
gran variedad en aspectos de muestreo y metodología, tiempos, escenarios, 
variables incluidas, objetivos de estudio, e incluso la posible subjetividad del 
investigador, los resultados deben tratarse con cuidado.

El presente estudio pretende subsanar la carencia investigativa respecto a las 
percepciones de las comunidades hacia el turismo gay y su comportamiento sexual 
en destinos turísticos, ignoradas en los estudios del sector (Hughes, 2006).

Metodología

En el contexto de estudios sobre turismo y sexo es evidente que una variedad 
de técnicas tanto cuantitativas como cualitativas han sido empleadas (Clift y 
Carter, 2000). Sin embargo, debido a las peculiaridades implícitas en las rela-
ciones entre el turismo y el sexo, los académicos han optado casi siempre 
por el uso de técnicas cualitativas (Cohen, 1982; Dahles, 1998; Graburn, 1983). 
De hecho, se ha generalizado el punto de vista de que una consideración más 
cualitativa de las relaciones entre los viajes y el comportamiento sexual es 
esencial para comprender a profundidad su significado y las experiencias sub-
jetivas que conllevan (Thomas, 2000); lo cual alude a las dimensiones émicas 
de dichas relaciones. La revisión teórica pone al descubierto que, atendiendo 
a esto, algunos investigadores han escudriñado los vínculos entre turismo y 
comportamiento sexual mediante entrevistas informales y a profundidad, 
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observación participante y no participante, grupos de enfoque, y análisis de 
documentos personales (Cohen, 1982; Dahles, 1998; Leung, 2003; Phillip y 
Dann, 1998; Thomas, 2000).

Dada la naturaleza oculta de la población homosexual (Poria y Tailor, 2001), 
en lo que respecta a estudios académicos sobre viajeros gay se recomienda el 
uso de métodos de investigación cualitativa para un mejor entendimiento de 
este tipo de fenómenos (Hughes, 2004; Pritchard et al., 2000), aunque algunos 
investigadores han optado por una aproximación cuantitativa (Clift y Forrest, 
1999; Forrest y Clift, 1998).

Entre los trabajos que han recurrido a metodologías cualitativas, incluyen-
do entrevistas, observación participante y grupos de enfoque destacan: Ford 
et al., 1993; Herrera y Scott, 2005; Hughes, 2002; Luongo, 2000; Poria y Tailor, 
2001; Pritchard et al., 2000.

Finalmente en cuanto a las investigaciones acerca de las percepciones de 
residentes locales hacia el turismo, la mayoría de los estudios indican con nitidez 
una tendencia hacia el uso de aproximaciones cuantitativas, en su mayoría re-
flejadas en la aplicación de encuestas en comunidades receptoras. No obstante, 
algunos estudios han rescatado el valor émico de las metodologías cualitativas para 
abordar las percepciones hacia el turismo (Brunt y Courtney 1999; Spanou, 2007) 
y han demostrado que el uso de entrevistas a profundidad, así como grupos de 
enfoque merecen reconocimiento metodológico dentro del área de estudio.

Escenario

En términos generales, el estudio se realizó a nivel exploratorio en una playa nu-
dista y su comunidad adyacente en la costa del Pacífico mexicano. Por cuestiones 
de estricta confidencialidad ofrecida a los informantes, el nombre y detalles de la 
localidad se omiten. Como destino turístico, a la playa concurren varios tipos de 
turistas, sobre todo extranjeros y un número considerablemente creciente 
de visitantes gay. Desde hace algunos años, debido a la demanda el sitio se ha 
identificado popularmente como uno de los pocos destinos gay en el país. 

Procedimiento 

Para los propósitos del presente estudio se optó por una aproximación 
cualitativa. Los datos fueron recolectados en diferentes periodos de 2004 a 
2007. Se aplicaron doce entrevistas a residentes, empresarios de la comunidad  
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adyacente y a visitantes gay. En cuanto a los dos primeros grupos, se incluyeron 
preguntas relativas a su percepción sobre turistas gay y el comportamiento 
sexual de éstos en los espacios públicos de la playa. A los visitantes gay se les 
interrogó específicamente sobre su estancia y las razones para visitar esa playa, 
la socialización y las actividades ordinarias; también se les preguntó acerca del 
uso de drogas y encuentros sexuales. 

La mayoría de los informantes fueron reclutados a través de muestreo 
bola de nieve. Las entrevistas se realizaron en casa de los residentes, en la pla-
ya, restaurantes y hoteles; ocho fueron grabadas y transcritas para su análisis, 
del resto se tomaron notas relevantes. 

Teniendo en cuenta las ventajas potenciales de la triangulación metodológi-
ca en investigaciones turísticas cualitativas (Decrop, 1999), se revisaron páginas 
web que contienen descripción de la localidad, y se registraron conversacio-
nes informales con informantes. El análisis de contenido de páginas web y de 
las conversaciones sirvió para corroborar los datos previamente obtenidos. 
También se consultaron sitios web en donde viajeros y algunos residentes 
comparten ideas, experiencias y preocupaciones acerca de la playa. Debido a 
la gran variedad de temas existentes en esos sitios, se eligieron asuntos que 
de alguna manera se vinculaban con los objetivos del estudio. 

Resultados

La información recabada fue muy amplia y abarcó varias dimensiones del objeto 
de  estudio. No obstante, los resultados aquí reportados se limitan a algunos 
efectos que el turismo gay y su comportamiento sexual están teniendo en el 
destino. De igual manera, los resultados reportan ciertas preocupaciones que 
han surgido en la comunidad receptora.

Presencia de visitantes gay y su comportamiento

Del estudio se obtiene que la playa es visitada por varios tipos de turistas, 
tanto nacionales como internacionales, con un crecimiento notable de hom-
bres gay que viajan sobre todo de Estados Unidos, Europa y otras ciudades de 
México. Fue muy frecuente oír en las entrevistas extractos como el siguiente: 
“Recuerdo que hace años era novedad ver uno (visitante gay) por acá. La  
gente se preguntaba acerca de ellos y los veían raro. ¡Ahora, los puedes ver en 
grupos de siete u ocho, lo juro!”



Comunidades receptoras y  
percepciones: un estudio sobre 
turismo y sexualidad

152

Teoría y Praxis

5 (2008: 145-160)

Por lo que toca a su estancia, quedó de manifiesto que la mayoría de los 
turistas gay pasan la mayor parte del día en los extremos de la playa, cono- 
cidos en la localidad como espacios gay, lo cual coincide con modelos 
geográficos previamente propuestos (Jaurand y de Luze, 2004). Se reveló que 
estos lugares son frecuentados en su mayoría por turistas gay que consideran 
dichas áreas como lugares comunes para socializar, “ligar” y tener encuentros 
sexuales, lo que también concuerda con investigaciones incipientes (Douglas 
et al., 1977) y, a su vez, recientes (Schoemaker, 2006).

En cuanto a la actividad sexual gay, fue difícil estimar la incidencia precisa 
de turistas gay involucrados en encuentros sexuales en el destino. Sin embargo, 
informantes reportaron: a) que con cierta frecuencia existe actividad sexual 
gay al aire libre en la playa; b) que los encuentros sexuales entre individuos 
de la misma edad son tan comunes como entre individuos de diferente edad;  
c) que los encuentros sexuales son ligeramente más comunes entre individuos 
de diferentes nacionalidades, y d) que la falta de habilidades lingüísticas no es un 
obstáculo para la actividad sexual casual. Según los entrevistados, actos sexua-
les como exhibicionismo, voyeurismo, masturbación y felación tienen lugar en 
espacios públicos de la playa. 

Investigador: ¿Alguna vez ha sabido, visto o escuchado acerca de encuen-
tros sexuales homosexuales en el destino turístico?

Empresario: He vivido a un lado de la playa [lado este], en la colina, por los 
últimos diez años. Eso lo veo muy frecuentemente, especialmente durante 
diciembre y Semana Santa. Los he visto uno al lado de otro, abrazándose, 
teniendo sexo oral… y a veces no son sólo dos, sino más de dos…

El comentario de un visitante reportó:

Hace unas semanas, hubo una fiesta gay en el este de la playa en la noche, 
pero no asistí porque algunas personas me dijeron que eso era una orgía 
y yo no le hago a eso.

Un visitante gay de 26 años refirió:

He visitado el lugar cuatro veces… No tolero a los gay mayores. No me 
gustan… Creo que sólo acosan todo el tiempo. Siempre están detrás de 
chicos jóvenes. A veces se acercan y te invitan a tener sexo. Este lado de la 
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playa [lado oeste] está ahora asediada por adultos gay, adultos que sólo están 
al asecho de jóvenes… yo incluso los llamo “escualos” porque siempre 
están detrás de una presa; de una presa joven.

Beneficios percibidos y otros aspectos

En relación con las repercusiones específicas, las entrevistas mostraron que el 
impacto económico positivo del turismo gay en la localidad es muy reconocido, 
en particular por propietarios de negocios.

Investigador: ¿Piensa usted que el turismo gay tiene efectos positivos en 
la comunidad?

Informante: …Sí, después de todo, los homosexuales son los que poseen 
buen dinero. No tienen responsabilidades de familia, así que tienen sufi-
ciente para gastar. Ellos pueden pasar una semana o más, a ellos no les  
importa pagar mucho y lo hacen para sentirse cómodos. Es un tipo de turis- 
mo que no le importa gastar su dinero… se preocupa por verse bien, estar 
bien y disfrutar. El turista gay sabe cómo disfrutar y si tiene el dinero para 
hacerlo, no le importa gastarlo…; económicamente hablando, el turista gay 
es un buen turista en realidad.

Otros informantes mantienen “percepciones positivas” del turismo gay. 
Por ejemplo, un propietario de hospedaje que ha vivido en la localidad por 
más de 20 años comentó:

Los visitantes gay tienen efectos positivos como cualquier otro turista, 
creo. Pero tenemos que admitir que también son personas amables, bien 
educadas, cultas y, lo más importante para algunos de nosotros, ellos sí 
tienen dinero.

Durante el trabajo de campo se encontraron aspectos relevantes en 
cuanto a la movilidad de estos turistas. Sin duda, uno de ellos es que el lugar 
está siendo rápidamente identificado como un lugar popular entre turistas gay.  
La migración de visitantes gay ha jugado un papel crucial en esto. Mientras que la 
mayoría de los encuentros sexuales son de naturaleza temporal, algunos 
individuos han recurrido a relaciones formales. Como consecuencia, parejas 
gay biculturales (dos casos reportados) en las cuales uno de los miembros ha 
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abandonado de forma definitiva su país para por emigrar a la comunidad. 
Después de establecerse, buscan empleo, o incluso inician su propio negocio 
en el destino turístico.

Costos percibidos

Aunado a lo anterior y acerca de los efectos del comportamiento sexual del 
turismo gay en el destino, los locales expresaron algunas preocupaciones, por 
ejemplo la alienación de otros tipos de turismo y de la comunidad local misma, 
la prostitución y el uso de drogas, entre los más citados.

Como se mencionó antes, además de visitantes gay, otro tipo de turistas 
y residentes locales visitan la playa. En este escenario, el comportamiento 
sexual público de los gay en la playa parece estar ahuyentando otras formas de 
turismo, lo cual, se presume, significa pérdidas económicas para algunos em-
presarios locales.

Empresario: …es una mala situación porque a esos visitantes [gay] sim-
plemente no les importa; sólo quieren tener sexo… Hace unos meses, 
hubo una pareja, un hombre y una mujer, que visitaban el lado oeste de la 
playa. En cuanto llegaron, partieron inmediatamente, regresaron al hotel 
y dijeron: “no podemos estar aquí por lo que está sucediendo en la playa. 
Sólo hay gays y están haciendo sus porquerías”. Como empresario, estoy 
empezando a perder negocio porque a la gente heterosexual no le gusta 
ese tipo de ambiente, y difícilmente regresarán, y no los culpo; el sexo debe 
ser privado, no debe ser público, y no debes hacer eso frente a perfectos 
extraños; especialmente si no son de tu misma orientación sexual.

Con respecto a la alienación de las familias locales, un ama de casa dijo:

Aquí, mucho nos ha afectado el nudismo gay… Hay familias que ya no pue-
den visitar la playa. No es sólo el hecho de que estén desnudos [visitantes 
gay]; han llegado al extremo de estar haciendo cosas, que ya no podemos vi-
sitar la playa… Yo misma los he visto, en parejas, dos hombres haciendo sus 
cosas sexuales en la playa a la luz del día. Para mí, fue horrible.

En el contexto descrito, y pese a que los datos disponibles son limitados 
por tratarse de un fenómeno que procura ocultarse, la prostitución masculina 
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fue reportada como otro asunto relevante. La información evidenció que 
jóvenes de localidades aledañas –que se ubican a lo largo de la playa o en la 
disco local– están involucrados en prostitución; no necesariamente se trata 
de jóvenes gay, pero ofrecen servicios sexuales si son remunerados por ello 
y, aunque se reporta que la mayoría de ellos son mayores de edad, según ele-
mentos de análisis de contenido de sitios web, hay indicios de que también 
participan en la prostitución menores de edad. 

Con los datos obtenidos se puso al descubierto que el uso de drogas ha 
sido siempre común no sólo entre los turistas sino también entre algunos miem-
bros de la comunidad local. En algún momento, a todos los visitantes entrevis- 
tados les fueron ofrecidas drogas. Respecto a los visitantes gay con los que 
hablamos, algunos aceptaron abiertamente el haberlas consumido durante su 
estancia; sin embargo, la conexión entre visitantes gay y el consumo de drogas al-
canza otras dimensiones. El trabajo de campo reveló que el uso de drogas entre 
“prostitutos” está siendo motivado por turistas gay debido a que los “prosti-
tutos” pueden solicitar drogas en lugar de dinero a cambio de sexo.

Investigador: ¿Ha presenciado algún caso en que se haya ofrecido o vendido 
sexo en la localidad?

Visitante gay nacional: Sí, yo mismo lo he experimentado. El contacto 
usualmente tiene lugar en la playa o en la disco. Usualmente son chicos 
que vienen de los alrededores. Vienen por dinero o drogas. Ellos saben 
cómo está la situación aquí y saben cómo atraerte… Cuando te miran, 
puedes pensar que les gustas. Después te invitan a caminar en la playa. 
Una vez en la playa, de noche, te ofrecen sexo por 200 o 300 pesos. Yo he 
sabido de gente que ha pagado por eso. También he sabido de otros que 
permiten tener sexo oral sólo por algo de marihuana.

Un visitante gay norteamericano narró su propia experiencia:

Yo estaba en mi hotel en la noche, casi listo para dormir cuando este chico 
joven, creo que era local, tocó a mi puerta. Me dijo que se le había acabado el 
repelente para mosquitos y me pidió prestado el mío. Le di un poco y 
comenzamos a platicar… Después me dijo que le prestara unos cuantos 
dólares y que me pagaría con sexo en mi habitación esa misma noche.
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Además de los resultados relacionados con el aspecto sexual del turismo 
gay en la comunidad, la naturaleza exploratoria y cualitativa del estudio permitió 
observar que otros fenómenos de interés tanto académico como social están 
teniendo lugar en la comunidad receptora. La inmigración indeseada de, en 
palabras de residentes locales, “malandrines extranjeros”, fue revelada por 
el estudio. Asimismo, cuestiones relacionadas con el comportamiento de otro 
tipo de visitantes –nudistas– resultaron de relevancia en términos de investigación 
académica. Sin embargo, debido a los objetivos del artículo, el análisis a profundi-
dad de estos últimos resultados escapa a los alcances aquí presentados. 

Conclusiones

Además de pretender contribuir al entendimiento conceptual y teórico de las 
percepciones de comunidades anfitrionas hacia el turismo gay, su comporta-
miento sexual y sus impactos en ellas, el estudio tuvo como objetivo reconocer 
las ventajas del uso de aproximaciones cualitativas para temas delicados dentro 
de la investigación turística. Con base en los resultados obtenidos mediante la 
combinación de entrevistas, análisis de contenido de páginas web y análisis de con- 
versaciones informales, la triangulación metodológica para estudios turísticos 
resultó altamente valorada como una alternativa para validar datos en inves-
tigaciones semejantes.

Este trabajo es uno de los primeros en investigar las percepciones de 
residentes locales hacia el comportamiento sexual del turismo gay y sus re-
percusiones en un país en vías de desarrollo. Aunque la comunidad anfitriona 
reconoce como un elemento positivo la aportación económica del turismo gay, 
también percibe que ciertas formas de comportamiento sexual están contribu-
yendo al desarrollo de problemas sociales tales como la prostitución varonil y el 
uso de drogas entre los miembros de comunidades locales. Además de que 
el comportamiento sexual del turismo gay está alienando del destino a otras 
formas de turismo y a la comunidad local misma.

Conforme a las proposiciones de Wall y Mathieson (2006), es indispensable 
considerar los efectos del turismo en comunidades receptoras para poder 
asegurar que los objetivos de la sustentabilidad social sean alcanzados. Por ello, 
es importante que las autoridades de planeación y gestión turística –locales, 
regionales, nacionales, e incluso internacionales–, evalúen las consecuencias 
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que potencialmente tengan en comunidades receptoras vulnerables ciertas 
formas de comportamiento sexual del turismo.

Pese a que esta investigación puede proveer una idea al respecto, inevita-
blemente, como en cualquier otro estudio, existen limitaciones que no deben 
ignorarse: los resultados están acotados a un destino turístico pequeño con 
particularidades específicas; asimismo, no se puede definir con claridad qué 
impactos exclusivamente pertenecen al turismo y cuáles a una combinación 
de éste y del contexto social, cultural y económico inherente a la localidad 
objeto de estudio. Por ello, se requiere mayor investigación para establecer 
hasta qué grado los resultados aquí ofrecidos coinciden o difieren de aquellos 
en destinos con otras características. El uso de una aproximación metodo-
lógica distinta podría también ser de utilidad para comparar o contrastar los 
resultados interpretativos descritos.
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